
FISIOLOGíA Y PATOLOGíA DE LA FUNCióN LIENAL 

En el N" 48, 1922, de "Deutsche medizinische Woohensch­
i!.'i~t" presenta Lepeilme, de ~oen~gsberg, una revist•a sucinta de 
nuestros conocimientos actuales sobre las funciones del bazo en la 
Fisiología y Patología. 

En tal concepto, debe el bazo ser considerado: r, como 
glándula linfática regional de la sangre; 2", como órgano endo­
crino. 

I. E1l bazo participa, ,por una parte, en la producción y, por 
otra, en 1~ destrucción de los elementos de la sangre. 

A. a) Desde Kolliker sabemos que €1 bazo debe ser eoooide­
rado como la cuna de los linfocitos, como lo demuestra el hecho 
de que la v.ena lienaJ. c.onrtiene más linfoo,irtos ~ue la arteria co­
rrespondiente. 

b) Proc·eden también del bazo los giDand.es mononucleares, que 
son, probablemenlbe, células endotelio-reticulares descalllladas. 

e) Las células de la serie mieloid,ea se originan en el bazo solo 
en condiciones patológicas, a consecUJencia de una metoplasia míe­
lógica del tejido lienal, como, p. ej., en las enfermedades infeccio­
sas, an<Jlmia perniciosa, ane~mias secundar:i·as, y, especialmente, en 
la leucemia mieloidea. 

d) Una función eritropoiética se admirt€ fisiológica;mente so­
~o aJ. bazo jlll:venil. Pero el bazo adulto debe también elaborar gló­
bulos rojos ~Bn las enfermedades ante citrudas, así como por alte­
ración de la función eritroblás.tico de la médula ósea (tumor) y 
después de la aplica.ción de ra~os X. 

e) La suposi>ción de Le SQurd y Paguiez, que atribuyen al 
bazo la producción de plaquetas sanguíneas no ha sido hasta hoy 
demostrada. 

f) Está fuera de duda la formación en el haz'O de elementos 
humorales de la sangre (par·ticularmente soo:r.eción de oomplemen­
t;Q y producción de aglutininas y anticuerpos). 
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g) El rol atribuído al bazo en la formación del .fibrinógeno 
debe ser rechazado, debiendo atribuirse la act:lleración de la coa­
gulación sanguínea después de aplieación de rayos X a la des­
trucción de glóbulos blanl';OS. 

B. Ma~or importancia tiene el baz'O en la deS'integrac·ión de 
la sangre. 

a) La destrucción de glóbulos blancos debe ser muy limitada 
(fagooi1tocis de lQS leucocitos en la ictericia infec¡>;iosa, por ejem­
plo). 

b) Las pla:quertas sanguíneas son destruidas en v:as~ escala, 
ta:nt'O en estado fisiológico, (~Omo, sobre todo, en estado patológico 
(e:¡qleriencias de Gori, Port y .Akiy·arrna, an;mento transitorio de 
trombocitos después de ruptura traU!lllátiea del bazo, etc.). Ciertas 
formas de púrpura con tl'otnbopenia han sido atribuídas a un au­
menlbo en l·a destrucción de las plaquetas; la esplenect'Omía, pro­
puesta por Kaznelson, produjo siempre, en tales casos, la cura­
ción. 

e) Depe acepta.rse una destrucción de glóbulos rojos por e<l 
baz;o, ya en forma de fagocitosis de los mismos por las células 
endotelio-reticulares, ya también por eritrorl'iexis •extraceluÚ1r. El 
hierro puesto, como consecuencia, en liberta~d, llegaría Juego al 
hígado y a la médula ósea y se:rviría para la regeneración de los 
mismos elementos en a1quellos órgrunos. Debe aceptarse que otros 
eritrocitos quedan, después de su :pl:lJSaj·e púr el bazo, en condicio­
nes de ser utilizados ulteriormente, en el hígado, para la eonstitu­
ci:ón de la bilirubina (experiencias de Pugliese y Prihram). El 
contenido de bilirubina de la bilis y, por tanto, la eantidad de 
substancias colorantes de las materias fe0alos, deben tomarse, de 
·acuerdo con E;p'Pinger, como criterio de medida sobre la trans­
fol'\IDJaJción de la sa.ngl'e en el bazo. En easo de faltar esta función, 
ella será asumida por las células estrelladas del hígado (Kupffers 
Sterní'iel1en) y los endotelios reticulares de los ganglios y de la 
médula ósea (-apa<rato rertículo endoteHal). La ictericia hemolítica, 
en la que se produce 1ma tempestuosa destrueción de eritrocit9S 
en el bazo, debe ser aehacada a este ó:vgano, eomo que es curabl\) 
por esplenootomía. .Análogo rol jueg·a el bazo .en la anemia perni­
ciosa, pero su extil'lpación no pr·oduce, en tal circunstancia, sino 
t11ans~toria mejo:rfa. La influencia curativa ue la espltnectomia en 
la enfermedad de Banti y en la cirl"'Sis hepática hipertrófica no 
está aún definitivament€1 aclarada. E·n Ja policitema genuina, cree 
Eppinger que existe una disminución de la f1111ción hemolitica del 
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bazo con aumooto s::imultáneo de a.ctwidad de la médula 6sea. La 
policitemi:a de la tubereulosis [ienal aiSJlac1a tendría, en parte, la 
misma oousa. 

II. Funciones del baz.o como órgarno de secreción interna. 
a) Rela!Ciones hormonales con la función de la médula ósea. 

Bl bazo tendría, además de una influenci·a regulatriz permanente 
sobre la eriitrogenia de acuerdo con el grado de la hematolisis, una 
rucción inihibitoria sobre 1~ médula óse,a. La esplenectomía desata, 
·por decirlo ·así, la médula ósea y proV"oca un aumento m· las fun­
ciones eritroblástica, loeucoblástica y tromboblástica. A tal inhibi­
ción, atribuye Frank la leucopenia del morbu~ Banti, de la enfer­
medad de Gaucher, del tifus, etc. En la policitemia y ¡en la 
eritl'emia de 1a tuberculosis Iienal faltaría esa acción inhibitoria. 

b) A raíz de las investigacíones clásicas de Ascher y de sus 
discípulos como de numerosos otros fisiólogos, está fuera de dis­
cusión el rol pri.mordiaJ d·el bazo como órg:ano dell metabolismo fé­
rrico. El bazo almacena y distribuy;e en eolaboración eon el hígado, 
el hierro del mt.ere·ambio. 

e) El bazo participa en el metaholismo de la colesterina, CúlillO 

lo demuestran, la colesterin·emia consecutiva a esplenectomía; el 
almacenamiento de colesterina por alimentación rica en esta subs­
tancia, etc. 

d) Sobre· las relruciones del bazo con el meta:bolimno albumi­
noid.eo, habJan, entre otros hechos, el aumento de eliminación 
azoada en los animales esplenectorillzados. Lo mismo sucede ·en la 
enfermedad de Banlti, restableciéndose 1a normalidad, en· ·este sen­
tido, solo después de éxtirpación del b~o. 

e) Otl"os autores 'suponen al bazo una influencia inmuniza­
toria d<el organismo contra la produooión de neoplasmas. 

f) Por último, la influencia del bazo sobre la digestión, no 
está aún .explicada po:y los tl"abajos publicados hast.a hoy al res­
pecto. 

ENRIQUE F. BARROS 
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